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Esta  hijuela  va  detrás  de  la  canción  de  la 
guitarra. 


Fer.  Muy  bien,  chiquilla. 

Man.  Ya  lo  creo. 

Ros.  Y  eso  que  no  la  han  visto  ustedes  bailar. 

Cons.  Ahí  me  disloco. 

Fer.  Baila  bien,  ¿eh? 

Man.  Como  un  jeón. 

Fer.  ¡Que  se  vea! 

Pedro  Anda  mujer. 

Cons.  ¿Qu<  réis  ustedes  el  garrotín?  Anda,  acom- 
páñame tú. 

Pedro  ¿Pero,  babe^? 

Ros.  De  oírse  o  á  ella.  Lo  está  cantando  todo  el 
día. 

Pedro  Veamos  esas  habilidades. 

Cons.  Anda,  chato,  pespuntea  y  jalea  y.,  venga- 

de  ahí...  (Música.) 


CUADRO  PRIMERO 

Calle  de  un  pueblo.  A  la  izquierda,  de  frente  al  público  y  ocupando 
una  tercera  parte  del  escenario,  una  casa  de  aspecto  señorial  con 
portada  de  piedra  y  escudo  de  armas.  La  puerta,  que  es  muy 
grande,  deja  ver  el  interior  del  portal,  el  cual  tiene  una  puerta 
con  reja,  en  el  fondo,  que  á  iu  vez  deja  ver  un  jardín.  Además, 
en  este  portal  hay  otra  puerta  á  la  izquierda;  colgada  en  sitio 
muy  visible  una  guitarra  y  un  velador  y  varias  sillas  de  mimbre. 
En  la  fachada  de  la  casa  que  está  de  frente  al  público,  á  derecha 
é  izquierda  de  la  puerta,  dos  bancos  de  piedra,  y  en  la  que  forma 
la  esquina,  perpendicular  á  ésta,  una  reja  practicable.  A  la  dere- 
cha de  la  escena  otra  casa;  también  otra  puerta  practicable^  sobre 
la  que  se  lee  «Taberna»,  y  en  sitio  conveniente  dos  ó  tras  cosíales 
llenos  de  paja  y  uno  ó  dos  pellejos  de  vino.  El  resto  á  capricho. 
Es  al  caer  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

DORMILÓN,  MARIANO,  FELIPE  y  CORO  GENERAL.  El  Dormilón 
echado  en  un  costal  descansando  y  el  Coro  rodeándole 

Música 

Coro  ¡Dormilón!  ¡Dormilón! 

¡Que  va  pronto  á  anochecer! 
¡Dormilón!  ¡Dormilón! 
¡Que  te  llama  tu  deber! 
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¡Vamos  ya!  ¡Vamos  ya! 
¡A  cumplir  tu  obligación! 
¡Vamos  ya!  ¡Vamos  ya! 
jY  no  seas  dormilón! 

(Gritando.) 

¡Dormilón! 
¡Dormilón! 

DORM.  (Despertando.) 

¡AhL. 

Coro  ¡Despierta  ya! 

¡Durmiendo  y  roncando 
no  puedes  vivir! 

DORM.  (Sentado  en  los  sacos) 

¡No  hay  nada  en  la  vida 
mejor  que  dormir! 
Coro  ¡Dormilón! 

¡Dormilón! 

DORM.  (Levantándose.) 

Y  vosotros  ahora  mismo 
vais  á  darme  la  razón. 


En  invierno,  cuando  hiela, 
cuando  todo  se  congela 
y  sin  gana  se  tirita 
y  en  aumento  el  frío  va, 

(Fingiendo  frío.) 

¡¡ah!L. 
en  buena  camita, 
muy  arropadito 
y  muy  quietecito, 
¡qué  á  gusto  se  está! 

Coro  ¡Qué  á  gusto  se  está! 

Dorm.  Y  en  las  tardes  de  verano, 

cuando  el  sol  pega  de  plano 
y  la  sangre  nos  inflama 
y  nos  llena  de  sudor!... 

(Fingiendo  calor.) 

jüh!... 
tumbado  en  la  cama 
y  en  paños  menores 
los  fuertes  calores 
se  pasan  mejor. 
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Coro  Tumbado  en  la  cama 

y  en  paños  menores 

los  fuertes  calores 

se  pasan  mejor! 
Dorm.  ¡Durmiendo  no  hay  pesar! 

¡Durmiendo  no  hay  dolor! 

¡Durmiendo  no  se  siente 
mal  humor! 

¡Y  puede  uno  soñar 

que  lo  pasa  muy  bien, 

y  tiene  cien  millones 
y  un  harén! 

Todos  Durmiendo  no  hay  pesar,  etc.,  etc. 

Hablado 


Fél.  Pero,  ¿es  posible  que  ni  las  mujeres,  ni  el 

vino,  ni  el  baile  te  saquen  de  tus  casillas? 

Dorm.       ¡Cá  uno  es  como  es  ..  y  yo  soy...  como  soy! 

Mar.  ¡Lo  que  eres  tú  es  un  holgazán  de  siete 
suelas! 

Moza  1.a     ¡Y  que  lo  digas! 
Mozo  2.°  ¡Claro! 

Dorm.       ¡Eh!...  ¡Despacio!  ¡Que  también  el  dormir  es 

un  trabajo  como  otro  cualquiera! 
Todos       ¡Já...  já...  já! 

Dorm.  Reírse;  pero  pa  un  sereno  como  yo,  el  sa- 
berse dormir  á  tiempo...  es  una  obligación 
que  no  tóos  saben  hacer. 

Mar.  Pues  desde  que  tú  prestas  servicio  en  el  ca- 
llejón de  las  Huertas,  allí  van  á  parar  todos 
los  líos! 

Dorm.  ¡Y  antes  también! 
Mar.         ¡Pero  yo  los  cogía! 

Dorm.  Pues  por  eso  te  han  trasladao  de  barrio...  y 
me  han  puesto  á  mí  en  el  tuyo,  porque  en 
ese,  el  sereno  que  no  se  duerme,  no  cumple 
con  su  obligación...  Y  conmigo...  ¡da  gusto! 
Ellos...  charla  que  charla;  yo...  ronca  que 
ronca...  ¡y  tóos  tan  contentos!...  ¡Yo,  del  cos- 
tal á  la  cama  y  de  la  cama  al  costal!  ¡Ni  me 
meto  con  naide,  ni  me  despierta  naide!  ¡Bue- 

,   ñas  noches!  (Se  dirige  hacia  los  sacos.) 

Mar.         ¡Pero,  oyei 


$Loza  í/  iAtiendeí 

Dqrm.  (sentándose.)  ¡No  oigo  ná!  ¡Ya  me  habéis  qui- 
tao  el  sueño  cuatro  veces! 

Fel.  Es  que  mañana  es  la  Virgen  de  la  Peñal 

Moza  2.a  ¡Y  vamos  á  engalanar  los  carros. 

Mozo  1.°  ¡Y  á  echarle  coplas  á  las  mozas! 

Mar.  jY  contando  contigo  sernos  veinte! 

Dorm.  Pues  os  quedáis  en  decinueve. 

Moza  1.a  ¡Bueno!  ¿Vienes  ó  no? 

Dorm.  (volviendo  ai  costal.)  Pa  mí  que  no  voy  á  des- 
pertar á  tiempo! 

Mozo  1.°  Pues  tú  te  lo  pierdes. 

Dorm.  ¡Bueno! 

Mar.  ¡Y  no  nos  haces  falta! 

DORM .  (Extendiendo  una  manta  sobre  los  sacos.)  ¡Corriente! 

Moza  2.a  ¡Un  estorbo  menos! 

Dorm.  ¡Eso  es! 

Mar.  Anda  de  ahí...  ¡Dormilón! 

Todos  ¡Dormilón! 

Dorm.  Más  vale  dormir  que... 

Todos  ¿Que  qué?... 

Dorm.  (Tumbándose.)  ¡Buenas  noches! 

TODOS  (Con  desprecio.)  ¡Ah!  (Mutis.— Música.) 


ESCENA  II 

DORMILÓN.  Buscando  posición  cómoda  para  dormir 

Dicen  que  al  que  se  mete  á  redentor  le  cru- 
cifican... ¡Y  qué  verdad  es!  Si  yo  digo  que 
he  visto  á  la  mujer  de  fulano...  con  el  mari- 
do de  fulana.,  me  pongo  de  punta  con  los 
cuatro...  Y  si  publicara  lo  de  la  hija  del  tío 
tal  con  el  hijo  de  la  tía  cual,  se  acabaría  la 
tranquilidá  del  pueblo;  pero  si  me  callo,  si 
no  digo  ná  de  lo  que  veo,  resulta  que...  no 
vigilo.  ¡Por  eso!  ¡El  que  duerme  ni  ve,  ni 
oye,  ni  entiende!...  ¡Dormilón!...  ¡Dormilón 
de  oficio!  El  que  á  mí  me  la  dé  tié  que  ser 
muy  despierto,  ¿eh?...  Pero...  mientras  tan- 
to, yo  soy  un  poste...  Y  así  nunca  meto  la 

pata.  ¡A  dormir!  (Se  queda  dormido.) 


ESCENA  III 

DORMILÓN,  MANUEL  y  DON  PEDRO.  Estos  por  el  ú 
izquierda  siguiendo  una  conversación 

Pedro  ¿Y  ella  sabe  lo  que  eso  significa  en  este  pue- 
blo? 

iMan  !  Sí,  señor:  4o  sabe.  Hace  tres  noches  le  dije, 
digo...  Mira,  Consuelo,  aquí,  en  mi  tierra, 
cuando  un  mozo  y  una  moza  van  juntos  á 
ia  romería  de  la  Virgen,  y  juntos  se  arrodi- 
llan delante  de  ella,  están  obligaos  á  casar- 
se dentro  del  año,  y  si  no  cumplen  lo  ofre- 
ció, á  palos  y  á  pedrás,  los  demás  los  echan 
del  pueblo. 

Pedro  Exactamente.  Ya  ha  ocurrido  varias  veces. 
Man.        Conque,  ya  lo  sabes,  le  dije,  piénsalo  bien. 

El  día  de  la  fiesta  iré  á  buscarte  con  mi 

carro  puesto  de  gala. 
Pedro        ¿Y  ella?... 

Man.  jSe  puso  muy  colorá!  ¡Se  echó  á  reir!  Y  se- 
cándose las  lágrimas  que  le  salían  con  la 
risa,  me  dijo,  dice...  ¡No  vayas  muy  tarde... 
que  quiero  que  lleguemos  los  primeros!  (ei 

Dormilón  ronca  estrepitosamente.) 

Pedro  (con  gozo.)  ¡Pobrecilla!  ¿De  modo  que  os  ha- 
béis comprometido  en  regla? 

Man.         ¡Como  si  estuviéramos  casaos! 

Dorm.       (incorporándose  un  poco.)  (¡Hay  hombres  pa  tóo! 

Pero  si  se  entera  de...  ¡Media  vuelta!)  (cambia 

de  postura  y  vuelve  á  dormir  ) 

Pedro        ¿Y  no  cambiarás  de  parecer? 

Man.        (con firmeza.)  ¡Nunca! 

Pedro        Es  que  los  dos  sois  jóvenes  y... 

Man.  ¡No  le  hace!  También  doña  Rosalía,  su  mu- 
jer de  usté,  es  joven  y  son  ustés  felices. 

Pedro        ¡Como  mi  mujer  se  encuentran  pocas! 

Man.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Formal,  buena,  cariñosal... 
¡Como  usté  se  la  merece! 

Pedro        (con  seriedad  y  cariño.)  Mira,  Manolo.  Ya  sabes  * 
lo  que  yo  te  quiero:  tu  padre  fué  mi  asisten- 
te toda  la  campaña  carlista:  cuando  me  re- 


—  10 


tiré  se  quedó  en  casa  como  en  casa  propia: 
aquí  has  nacido  tú:  eres  trabajador,  leal. . 

Man.         ¡Eso  sí!  ¡Por  usté  me  dejo  hacer  cachos! 

Pedro  Consuelo,  con  quien  pretendes  casarte,  es 
hermana  de  leche  de  mi  mujer.  En  mi  casa 
e^tá,  no  como  su  criada,  si  no  como  su 
acompañanta,  casi  como  de  la  familia .. 

Man.         ¡Casi...  como  yo! 

Pedro  Eso:  mi  mujer  le  quiere  á  ella,  como  yo  á 
tí...  pero  para  casarle,  es  preciso  mucho  ca- 
riño y  mucha  confianza...  y... 

Man.  ¡Ya  sé  dónde  va  usté  á  parar!...  ¡Don  Fer- 
mín!. . 

Pedro  ¡Precisamente! 

Man.  (Disculpándose.)  Es  que  mira  á  Consuelo  de  un 
modo  que...  la  verdad...  Y  como  va  siempre 
de  paseo  con  usté...  y  come  con  ustés ..  y 
merienda  con  ustés... 

Dorm  .       (como  antes.)  (¡Ahí  le  duele!) 

Pedro  ¡No  seas  tonto!  Don  Fermín  es  el  Secretario 
del  Ayuntamiento,  un  hombre  fino,  ilustra- 
do... En  los  pueblos  hay  poca  gente  con 
quien  poder  alternar  y... 

Man.         ¡Pero  la  echa  floresl 

Pedro  ¡Mira!...  ¡Si  eres  desconfiado,  créeme,  no  te 
cases! 

Man.  Es  que...  en  la  confianza  está  el  peligro,  y 
algunas  mujeres... 

Pedro  ¡Consuelo  no  es  de  esas!  ¡Si  yo  no  la  creye- 
se digna  de  tí!...  Ya  me  conoces  y  sabes  que 
no  admito  movimiento  mal  hecho. 

Man.  ¡Cierto!  Bueno  como  naide  y  severo  como 
naide  también,  pero  así  deben  ser  los  hom- 
bres. 

Pedro  Eso  quiero,  que  seas  hombre,  que  no  hagas 
chiquilladas! 

Man.         ¡Es  usté  más  bueno  que  el  agua  en  abril! 

Pedro  ¡Llevaréis  á  la  romería  la  mejor  yunta  y  los 
arreos  á  la  jerezana  y  mi  misma  mujer  lo 
engalanará  todo,  para  que  nadie  lo  haya  lle- 
vado nunca  más  lujoso! 

Man  .  (Con  alegría,  cogiéndole  una  mano.  )  ¡Si  hay  que 

besar  por  donde  usté  pisa! 

Pedro       (Retirándose.)  ¡Manolo! 


-  11  — 


Man.         (como  antes.)  ¡Por  usté  la  vida  y...! 

Pedro       (Abrazándole.)  ¡Quita,  hombre,  quita!...  ¡Lo 

que  yo  quiero  es  que  seáis  felices! 
Man.         ¡Quiera  Dios  que  lo  seamos  toos! 
Dorm.       (¡Me  paece  á  mí. .  que  están  verdes!) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  CONSUELO,  ROSALÍA  y  DON  FERMÍN.  Estos  tres  por  el 
último  término  izquierda.  Rosalía  en  la  derecha,  Consuelo  á  su  iz- 
quierda y  al  lado  de  esta  don  Fermín 

Cons.        ¿Habéis  acaba  o  ustés  la  confesióVi? 

Ros.  ¡Tiempo  han  tenido! 

Dorm.       (¡Y  el  otro  con  ella!...  ¡Más  vale  dormir!...) 

Pedro        Manolo  necesitaba  hablarme  y... 

Cons.        ¡Sí;  el  secreto  á  vose!  ¡Tóo  er  mundo  m'ha 

dao  la  enhorabuena! 
Ros.  ¡Es  verdad! 

Fer.  No  se  habla  de  otra  cosa  en  el  pueblo. 

Cons.  ¡Sí,  hijo!  ¡Que  la  andalusa  se  casa,  que  la 
andaluza  va  á  la  Virgen  de  la  Peña,  que  la 
andalusa  se  jase  castellana!...  ¡Párese  que 
soy  cosa  nunca  vista! 

Fef.  ¡Eso!  ¡Por  lo  bonita  y  por  lo  salada! 

Man.         (con  enojo.)  ¡Don  Fermín! 

Pedro  (Reconviniéndole.)  ¿Ya  empieza??. .  ¡Si  debes 
estar  orgulloso!  Además,  el  señor  tampoco 
es  del  país  y  no  sabe  nuestras  costumbres. 

Man.  (Receloso.)  ¡En  tres  años  que  lleva  de  Secre- 
tario deí  Ayuntamiento  ha  tenido  tiempo 
de  enterarse! 

Dorm.  (¡No  ha  tenido  tiempo  más  que  de  guardár- 
selo tóo!) 

Fer.  ¡Y  una  flor...  se  le  dice  á  cualquiera! 

CONS.  ¡Eso!  (Pequeña  pausa.) 

Y  las  bonitas  se  ríen, 
y  las  graciosas  contestan, 
y  las  feas  se  relamen, 
pero  no  hay  ninguna  hembra 
que  al  escuchar  un  piropo 
y  al  oir  una  finesa, 
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no  diga  pa  sus  adentro, 

si  no  lo  dise  pa  fuera, 

j dígame  usté  otra  cosita 

que  m'ha  gustao  mucho  esa! 

Las  mujeres  y  las  flores 

son  como  hermanas  gemelas: 

¡la  fió  sin  mujé,  es  sosa, 

la  mujé  sin  fió,  es  fea! 

Si  Dió  que  lo  jiso  todo, 

y  que  no  hiso  nada  á  siega, 

cuando  una  mosa  s'aburre 

de  jugá  con  las  muñecas, 

para  perfumar  su  aliento, 

para  adornar  su  cabesa, 

para  lusir  su  parmito 

y  para  alegrar  su  reja, 

le  da,  generosamente, 

las  flores  de  sus  masetas, 

¿no  es  natural  que  los  hombres 

digan  flores  á  las  hembras?... 

¡Las  flores  son...  como  insienso: 

pasa  el  humo  y  nada  queda! 

El  oído  las  escucha, 

la  mano  las  tiene  presas, 

la  boca  busca  su  aroma, 

los  ojos  gosan  de  verlas... 

¡Vengan  flores  de  palabra 

y  vengan  flores  de  veras, 

y  piensen  los  maliciosos 
i        que  si  la  mujé  es  buena, 

se  lleva  el  viento  las  unas 

mientras  las  otras  se  secan! 
Fer.  ¡Eres  muy  salada! 

Man.         Sí  que  lo  es;  pero  lo  muy  salao  amarga. 
Cons         Pues  enjuágate  con  licor  del  Polo,  que  re- 
fresca. (Riendo.)  ¡Já,  já! 
Ros.  ¡Es  una  chiquilla! 

Pedro  ¡El  carácter  de  su  tierra! 
Cons.  ¡Cabal!  Y  si  le  quitan  á  una  andalusa  er  pa- 
lique y  la  coba...  es  como  si  le  quitan  la 
cola  á  un  pavo  real,  que  ni  es  pavo  ni  es 
ná.  ¿A  quién  hago  daño  con  mirar?  Si  me 
disen  argo,  ¿me  voy  á  estar  como  la  estauta 
de  doña  Inés  toa  tiesa  y  llorosa?...  La  mujé 
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que  se  le  va  tóo  por  la  boca,  no  es  de  cuidao. 
La  que  se  ruborisa  y  baja  los  ojos  y  está 
siempre  como  una  virgen  de  retablo,  esa... 
se  la  pega  á  su  marío  enserrá  en  er  cañón 
de  una  escopeta. 
Todos       ¡Já,  já,  já! 

Dorm.  (|Y  más  claro...  agua!  No  quiere  que  le  coja 
de  sorpresa.) 

Pedro  ¡Vaya!  Dejemos  á  las  chicas  que  peleen  y 
vamos  á  tomar  el  refresco  de  todas  las  tar- 
des. 

Cons.        En  er  portalón  lo  dejé  preparao. 

ROS.  (Dirigiéndose  á  la  casa.)   ¡Vamos!   (A  Fermín.) 

¿Verdad  que  es  muy  graciosa? 
Pedro       (a  Fermín.)  ¡Pase  usté! 

Per.  ¡Gracias!  (Se  sientan  los  tres  en  el  portal  y  toman 

mi  refresco  que  sirve  Rosalía.  Consuelo  y  Manuel 
quedan  en  la  calle:  ella,  alegre  y  bromista;  él,  serio  y 
enojado.) 

Cons.        ¡Pero,  Maolillo! 
Man.  ¿Qué? 

Dorm.       (¿Dúo?  ¡Aquí  sobra  uno!  ¡Me  vuelvo!)  (lo 

hace  y  se  duerme.) 

Cons.  Que  me  pones  en  ridículo  y  que  un  seloso 
es  peor  que  una  cataplasma  mal  aplicá,  que 
llama  humor  donde  no  le  hay.  (ei  Dormilón 

ronca.) 

Man.  (Amenazador.)  ¡Es  que  si  me  engañaras,  Con- 
suelo, si  me  engañaras...  te  mataba!  ¡Por 
éstas! 

Cons.        (En  broma.)  ¡Jesú!...  ¡Qué  miedo! 
Man.        ¿Te  burlas? 

Cons.  (con  pasión.)  ¡No!...  ¡Me  gusta!...  ¡Así  quió  yo 
que  me  quieran!  Y  estáte  tranquilo  que  no 
te  engaño.  ¡Antes  me  corto  la  cabesay  lue- 
go escupo  en  el  bujero! 

Dorm.       (¡Hatchís!  ¡Me  constipé!...) 

Man.  ¡Me  desespera  que  ese  hombre  vaya  siem- 
pre á  tu  lao! 

Cons.  ¿Y  eso  qué?...  ¡Si  es  amigo  de  mi  señor  cu- 
ñao  de  leche  y  éste  no  quiere  que  deje  sola 
á  su  mujersita,  no  se  la  vayan  á  comer!... 

Dorm.  (¡Pero  qué  fresca!...  ¡Qué  fresca  está  la  tar- 
de!) (Se  tapa  con  la  manta  hasta  la  cabeza.) 
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Man.         Te  mira  de  un  modo,  que  .. 

Cons.        (con  coquetería.)  ¡Tontol...  ¡Si  te  quiero  más 

que  á  mi  guitarra!   (Acordándose  de  pronto.)  Y 

á  propósito...  ¿ha  quedao  bien? 

Man  No.  No  estaba  compuesta. 

Cons.  Si  no  necesitaba  más  que  arreglar  las  cla- 
vijas. 

Man.  Pues  yo  mismo  la  he  visto  en  la  tienda  re- 
cién encolá. 

Cons.  ¡Te  has  lusío!  ¿Y  pa  eso  la  he  tenío  tanto 
tiempo  corgá  en  un  clavo  esperando  que 
fueras  un  día  á  Segovia?...  Ya  sabes  que  yo 
sin  guitarra  soy  como  una  monja  sin  toca... 
un  melón  de  secano. 

Man.  Yo...  por  llevársela  al  hermano  del  Dormi- 
lón el  guitarrero,  que  es  amigo... 

Cons.  Y  más  flojo  que  un  vallao,  como  su  her- 
mano. 

Man  .  Y  me  ha  dicho  que  él  se  la  mandaría  al  Dor- 
milón, porque  al  mismo  tiempo  tenía  que 
mandarle  otra  cosa. 

Cons.  (^contrariada.)  Total.  Que  antes  no  la  tocaba 
porque  estaba  rota,  pero  estaba,  y  ahora... 
ná.  ¡Er  clavo  solo! 

Man.  (Llevándola  hasta  el  portal  de  la  casa.)  ¿Solo?  ¿Ha8 

entraO  en  er  portalón?  (Mostrándole  la  guitarra 
que  hay  allí.)  Mira. 

CONS.  (Con  admiración,  mientras  Manuel  coge  la  guitarra  y 

se  la  da.)   ¡JeSÚ!...  (Examinándola)   ¡Vaya  Una 

cosa  buena  y  bonita!  ¡Grasias,  Manué!...  (a 
ios  demás.)  Miren  ustés  lo  que  me  ha  mercao 
don  Surfuroso...  pa  que  le  perdone  lo  de  los 
selos. 

Ros  Muy  bonita. 

Pedro       Tienes  muy  buen  gusto. 

Cons.  ¡Por  eso  le  gusta  la  niña  de  mi  mamá!...  (a 
Manuel.)  ¿Ves?...  ¡Ya  estoy  contenta!  Con  este 
chisme  y  contigo  ar  lao,  que  me  digan  re- 
quiebros. Entran  por  aquí,  (Señalando  un  oído  ) 
y  salen  sin  saludar  siquiera  ar  dueño  de  la 

Casa.  (La  frente.) 

Man.        ¿Quieres  estrenarla? 
Pedro       ¡Anda,  sí! 

Fer.         Ya  hace  tiempo  que  no  la  oímos. 
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Cons.  (Templando  la  guitarra.)  Pues  allá  va,  que  hassr- 
se  de  rogar  está  muy  feo. 

Dorm.  (incorporándose.)  (¿Que  mi  hermano  tiene  que 
mandadme  una  cosa?. .  ¡Claro!...  Lo  qufe  ha- 
bía  dentro  de  la  guitarra...  ¡Ande  el  lío!) 

(Vuelve  á  echarse.  Consuelo  á  la  puerta  de  la  casa  toca 
la  guitarra  y  canta.  Los  demás  sentados  á  su  alrede- 
dor. El  Dormilón  da  vueltas  como  protestando  de  que 
no  le  dejan  dormir.  Empieza  á  anochecer.) 

Música 

Cons.  Mi  guitarra  no  es  guitarra, 

ni  son  música  sus  sones: 
mi  guitarra  es  una  amiga; 
sus  soníos,  ilusiones. 
Ella  sabe  á  lo  que  aspiro, 
qué  me  gusta  y  qué  pretendo, 
y  ella  á  todos  se  lo  dise, 
pero  yo  sola  la  entiendo. 
A  quien  odio  le  ahórrese, 
y  á  quien  me  hase  bien  le  adora, 
y  si  estoy  alegre,  ríe, 
y  si  tengo  penas,  llora... 
¡Guitarra,  guitarra, 
por  Dió  sé  prudente, 
que  si  hablas  tan  claro 
te  entiende  la  gente, 
y  que  todavía 
solo  tú  has  sabio 
que  estoy  medio  loca 
por  ese  perdió! 
¡Guitarra,  guitarra, 
ya  basta  de  juego, 
que  si  él  pide  argo 
yo  no  se  lo  niego! 
¡Guitarra,  guitarra, 
no  seas  infiel! 
No  lo  digas  tan  claro, 

guitarra, 
que  te  escucha  él! 
¡Ay,  chiquillo,  chiquillo,  chiquillo, 
ay,  escucha  con  mucha  atensión, 
los  sonidos  alegres  y  dulses 
que  se  escapan  de  mi  corasón! 
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¿  *   Son  el  bordón  y  la  prima 
¡ay! 

como  el  hombre  y  la  mujer, 
el  uno,  de  metal  duro, 
la  otra,  endeble  y  sin  poder, 
y  es  necesario  saber 
¡ay! 

la  manera  de  templarla, 

que  á  veces  por  apretarla 

suele  la  prima  saltar 

y  ya  no  vuelve  á  sonar 

ni  hay  manera  de  tocarla. 

¡Ay,  no  me  aprietes,  chiquillo, 

que  las  hembras  no  somos  tornillo?, 

no  me  aprietes  que  voy  á  saltar 

y  en  tú  pecho  no  vuelvo  á  sonar! 

¡Ay,  trátame  suavecito, 

tócame,  por  favor,  despacito 

que  con  mimo  me  templas  mejor 

y  con  fuerza  me  causas  dolor! 

¡Ay,  guitarra  de  mi  corasón 

tú  eres  sola  mi  eterna  ilusión, 

mi  ilusión,  mi  ilusión, 

la  que  canta  mi  firme  pasión! 


Hablado 


MaN.  (Entusiasmado  y  queriendo  abrazar  á  Consuelo.)  ¡Ben- 

dita seas  tú,  y  tu  gracia,  y  tu  cara,  y  tu  cuer- 
po y...! 

Todos        ¡Eh!...  ¡EhL. 

Pedro  ¡Muchacho! 

Cons.        ¡Que  no  estamos  sólidos!...  ¡Que  está  er  señó 

de  manifiesto! 
Man.         jüstés  perdonen! 
Pedro       Comprendo  que  te  entusiasmes,  pero... 
Fer.  (con  desprecio.)  La  educación  es  nula. 

MAN.  (Muy  enojado,  conteniéndose.)  La  educación,  SÍ, 

pero  la  sangre,  no...  y  sentiría  que  me  obli- 
gasen á  demostrarlo. 

FER.  (Yendo  hacia  él.)  ¿Eh? 

Pedro       (incomodado.)  ¡Manuel!  Que  sea  la  última  vez 

que  te  permites  una  inconveniencia. 
Man.  Yo... 


r*EDRO       Basta.  A  mía  amigos,  como  á  mi 
No  te  digo  más. 

CONS.  (Rabiosa,  á  Manuel.)  ¿Ves?...  ¿Ves?...  |UyL. 

daba  con  la  guitarra  en  er  calabasín. 

MAN.  (a  Fermín,  con  visible  repugnancia.)  Usted  dispen- 

se... que... 

PEDRO  (Deseando  terminar  el  incidente,  á  Manuel.)  Anda... 

Anda  á  buscar  á  los  mozos  que  hoy  es  día 
de  ronda. 

Ros.  (a  consuelo.)  Nosotras  á  vestirnos  de  negro 

para  ir  á  la  salve. 
Cons.        ¿Pa  cuando  son  los  trapillos  de  cristianar? 
Pedro        Y  á  cenar  en  seguida,  que  tengo  que  ir  al 

Casino. 

Ros  ¿No  nos  acompañas? 

Pedro       No;  anoche  dejamos  puestas  pendientes  y 

hay  que  sacarlas. 
Fer.  Yo  tengo  que  hacer  en  el  Ayuntamiento... 

No  podré  asistir.  (Siguen  hablando.  Manuel,  que  ha 
estado  algo  retirado,  se  acerca  á  Consuelo.) 

Man#  Adiós,  Consuelo. 

Cons.  Adió,  rumboso. 

Man.  Mañana,  al  salir  el  sol... 

Cons.  A  la  Virgen  de  la  Peña  contigo. 

Man.  Pues  que  ella  te  bendiga. 

Cons.  Y  á  tí  te  conserve...  en  esta  lata  de  aseite. 

(Vase  Manuel  por  el  último  término  izquierda.) 

Pedro       ¿Vamos,  Rosalía? 

Ros.  Voy.  (a  Fermín.)  Buenas  noches. 

FER.  Que  Ustedes  descansen.  (Da  la  mano  á  Rosalía  y 

luego  á  don  Pedro.) 
CONS.  (Recogiendo  la  guitarra.)  ¡Qué  bonita  es! 

PEDRO  ¡Consuelo!  (Entra  en  la  casa  con  Rosalía.) 

Cons.  Voy  .(Recogiendo  las  sillas.)  Entre  una  guitarra 
y  un  hombre  guapo,  me  quedo...  con  las 
dos  cosas.  La  guitarra,  pa  tocarla,  y  el  hom- 
bre, pa  que  me...  acompañe.  Y  ar  pelo.  (Entra 

en  la  casa  y  cierra  la  puerta.  Fermín,  que  ha  estado 
parado  muy  preocupado,  se  dirige  hacia  la  derecha. 
El  Dormilón,  se  despereza,  se  levanta  y  le  sale  al  en- 
cuentro. Ya  es  completamente  de  noche.) 
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ESCENA  V 

DORMILÓN  y  FERMÍN 

Dok  .         Señor  Secretario...  Dos  palabras. 

Fe».  (contrariado.)  ¿Qué  quieres?  Date  prisa,  que 

tengo  que  hacer. 
Dorm  .       Don  Fermín  ..  Yo  no  sé  si  usté  me  conoce 

á  fondo! 
Fer  ¿Qué  falta  me  hace*? 

Dorm.  ¡Más  de  lo  que  usté  se  figura,  porque  en  el 
mundo  no  hay  ser  pequeño,  por  pequeño 

que  sea! 
Fer  ¿Y  qué? 

Dorm.       Que  este  mundo  está  muy  mal  arreglao. 
Fer.  (Burlándose.)  ¿Y  vas  tú  á  arreglarle  de  nuevo? 

Dorm.       ¡Entre  usté  y  yo! 

Fer.  Te  advierto  que  hoy  tengo  malas  pulgas! 

Dorm.  Pues  si  las  quié  usté  buenas,  ahí  en  las  sa- 
cas las  hay  á  cientos. 

Fer.  ¡Bueno!  ¿Qué  es  lo  que  quieres?  ¡No  estás 
contento  con  tu  barrio!...  ¡Prefieres  que  te 
traslade  á  otro! 

Dorm.       Como  contento...  rigular  de  contento. 

Fer.  Allí  duermes  á  pierna  suelta... 

Dorm.  (con  intención.)  ¡Sí...  pero  tengo  unas  pesadillas 
horrorosas!  ¡Sueño  con  demonios...  y  fie- 
ras... (Bajando  la  voz.  )  Como  si  le  viera  á  usté 
llegar  muy  callandito,  á  las  once,  al  calle- 
jón... y  arrimarse  á  las  tapias  de  la  huerta 
de  esa  casa...  (por  la  de  don  Pedro.)  ¡Y  se  abrie- 
ra la  puerta  falsa!...  ¡Y  se  asomara  una  mu- 
jer!... 

Fer.         (Alarmado.)  ¿Qué  dices?... 

Dorm.       ¡Sueños!...  ¡Sueños  que  tengo! 

Fer.  (Procurando  engañarle.)  ¡TÚ  ves  visiones! 

Dorm.       ¡Como  que  le  veo  á  usté! 

Fer  ¿Eh? 

Dorm.  (En  tono  serio.)  ¡Ná,  señor  secretario!  ¡Que  yo 
soy  dormilón,  pero  no  soy  tonto!  ¡Usté  me 
destinó  al  callejón  de  las  huertas  pa  que  me 
durmiera,  yo  comprendí  el  juego  y  no  he 
dormido  ni  una  sola  noche! 
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Fer. 

DORM. 

Fer. 

DORM. 

Fer. 

DORM . 


Fer 

DORM. 


Fer. 

DORM. 

Fer. 

DORM. 

Fer. 

DORM. 


Fer. 

DORM. 

Fer. 

DORM. 


(Dejando  de  iíngir.)  ¿Y  has  visto?... 

¡Saque  usté  la  consecuencia! 
¿Y  vienes  á  pedirme  dinero  en  pago  á  tu  si- 
lencio? 

¿Dinero?  ¡Usté  me  confunde  con  el  secreta- 
rio del  Ayuntamiento! 
(Azorado.)  Entonces... 

¡Yo  con  un  catre  y  un  cacho  de  pan,  soy 
feliz!  Me  tiene  sin  cuidao  que  usté  ande  de 
ronda,  que  hay  mujeres  pa  tóos...  y  pa  tóo; 
pero  da  la  picara  casuaiidá  que  ha  ido  usté 
á  fijarse  en  una,  que... 
(sombrío.)  ¿Y  á  tí  qué  te  importal 
Manuel  es  mi  amigo  de  toa  la  vida  y  mien- 
tras no  hizo  más  que  tontear  con  la  Consue- 
suelo,  yo  me  dije,  digo  ..  ¿Pa  que  le  voy  á 
decir  ná;  que  saque  lo  que  pueda  y  allá  se  lo 
vean  ellosl  Pero  acabo  de  oir  entre  sueños 
que  se  van  á  casar  y  ese  papel,  es  peor  que 
el  papel  de  estraza  y...  j¡Vayaü  Lo  que  no 
quieras  pa  tí,  no  quieras  pa  tu  prójimo  y 
esa  prójima...  ¡Pa  el  gato!  (con  resolución.) 

(En  son  de  amenaza.)  ¡3 ueno!  ¿Cuánto  Vale  tu 

silencio?  ¡Yo  te  daré!... 

¡De  las  arcas  del  Municipio!...  ¿Pero  ha  de- 

jao  usté  algo?... 

(Desesperándose.)  Entonces...  ¿qué  es  lo  que 
quieres? 

¡Decirle  á  Manuel  que  no  se  case,  porque 
hay  impedimenta! 
¡No  lo  harás! 

¡O  contárselo  á  don  Pedro,  pa  que  sepa  á 
quien  acobija!  ¡Y  le  diré  que  le  he  visto  á 
usté  un  día,  tumbao  yo,  desde  aquí,  entrar 
en  el  portalón  y  echar  una  carta  en  la  gui- 
tarra que  estaba  allí  colgá,  pa  servirle  á  usté 
de  buzón! 

¿Olvidas  que  te  puedo  quitar  el  pan? 
¡Ay!...  ¡Es  que  entonces  le  puedo  dejar  yo  á 
usté  cesante  de  un  puñetazo! 
¿Me  amenazas? 

(con  decisión.)  Si  me  deja  usté  el  puchero  va- 
cío se  lo  encasqueto  en  la  cabeza,  porque  ya 
¿pa  qué  me  sirve? 


Fer.  ¡Basta!  ¡tíi  divulgas  el  secreto...  peor  para 
ella!  No,  después  de  todo,  me  daría  tono! 

Dcrm .       ¡Qué  gracioso,  hombre! 

Fer.  Conque  haz  lo  que  te  parezca,  pero  no  olvi- 

des quién  soy...  y  á  lo  que  te  expones,  ¡No 

te  digo  más!  (Se  dirige  hacia  el  foro.) 
DORM.         (Dando  un  paso  tras  éi.)  ¡Oiga  USté!  (Queda  parado 
viéndole  marchar.) 

Fer.  (paiándose.)  (¡Demonio  de  hombre!...  ¡Menos 

mal  que  cree!...  ¡Pero  de  todos  modos,  es  un 
peligro!  (ai  Dormilón.)  ¡Lo  dicho,  dicho!  (Vase 

foro  derecha.) 

Dorm.  ¡Ay!...  ¡Te  has  caído!  ¡Esta  noche  te  cazo 
como  á  un  conejo!  ¡Un  secretario  en  escabe- 
che! ¡¡Por  estas!!  (Entra  en  la  taberna.  Pausa.) 


ESCENA  VI 

MANUEL  y  MOZOS,  con  guitarras.  Entran  por  el  foro  izquierda  y, 
poco  á  poco,  se  colocan  frente  á  la  reja  de  casa  de  don  Pedro,  según 
marca  el  diálogo 

Música 

¡Vamos  despacio! 
Hay  que  acercarse 
muy  callandito 
sin  rechistar, 
¡lista  es  su  casa! 
Y  ya  la  ronda 
se  halla  dispuesta 
para  cantar. 
¡Atención! 
¡Atención! 
¡Dé  principio 
la  canción! 

(Los  Mozos  tocan  la  guitarra  á  la  vez  que  empieza  Ma- 
nuel á  cantar.) 


Mozos 


Man. 

Mozos 
Man. 


Man  .  Mi  carro  lleno  de  flores 

está  esperando  á  mi  dueña, 
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para ir  á  la  romería 
de  la  Virgen  de  la  Peña. 
Coro  Y  contenta  y  alegre 

á  la  Peña  irás, 
á  pedirle  á  la  Virgen 
tu  felicidad.  » 


Todos  Mi  carro  Heno  de  flores 

está  esperando  á  mi  dueña 

para  ir  á  la  romería 

de  la  Virgen  de  Ja  Peña. 

Y  contenta  y  alegre 

á  la  Peña  irás        ^  ' 

á  pedirle  á  la  Virgen 

tu  felicidad. 

Sal  aquí,  abre  ya, 

di  si  ai  fin 
I  con  Manuel 

subirás. 


ESCENA  VII 

DICHOS,  CONSUELO^  DORMILÓN  y  ALGUACIL 

Hablado 

(En  la  reja.) 

¡Es  muy  bonita  la  copla! 
¡No  sé  si  es  bonita  ó  fea, 
pero  me  sale  de  dentro 
y  hay  mucho  cariño  en  ella! 

(Siguen  hablando  bajo.) 

(Saliendo  de  la  taberna  con  chuzo  y  farol  de  sereno, 
apagado  y  viendo  la  ronda.)  .  ¡ 

(¡Atiza!  ¡Manuel  de  ronda! 
¡Pobre  chico!...  ¡Si  él  supiera!...)  ) 

(Va  á  marcharse  por  el  primer  término  derecha  á 
tiempo  que  llega  por  allí  el  Alguacil.) 
(Deteniéndole.) 

¡Dormilón!  / 
¿Qué? 

Dos  palabras. 


Cons. 
Man. 

DORM. 

Alg. 

DORM. 

Alg. 
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DORM. 

Alg. 

DoRM. 

Alg. 


Dorm. 
Alg. 

Dorm. 


Alg. 
Dorm. 


Cons. 
Man, 


Dorm. 


Man. 

DOFM. 


¡Voy  á  pasar  lista! 

(Deja! 

¡No  vayas! 

(Con  extrañeza.)  ¿Por  qué?... 

(Sin  saber  cómo  decirlo.)  ¡  Yo  SÍentoE 

Ifil  secretario...  maneja 
al  alcalde  como  quiere... 
manda  en  el  pueblo...  y  ordena... 
y  hay  que  obedecer... 

¡Acaba! 

¿Qué  quiere? 

Que  hagas  entrega 
de  la  gorra  y  del  farol 
y  del  chuzo. 

¿De  manera 
que  me  deja  sin  garbanzos?. . 
¿Que  me  declara  la  guerra?... 

(Con  decisión.)  * 

¿Quiere  que  chille?...  ¡Pues  chille»! 
¡Menuda  va  á  ser  la  gresca! 

(Dándole  lo  que  dice  al  Alguacil.) 

¡Ahí  va  la  gorra  y  el  pincho! 

(Disculpándose.) 

Chico,  yo... 

¡Que  te  diviertas! 

(Vase  el  Alguacil.) 

¡Dormilón,  hoy  no  se  duerme! 
¡Hoy  se  vigila  de  veras!... 

(a  los  de  la  ronda.) 

¡Siga  la  ronda  y  el  canto! 
¡Venga  una  guitarra!  ¡Venga! 
¿Vendrás  por  mí  muy  temprano? 
Mucho  antes  de  que  amanezca. 
¿Qué  te  pasa? 

(Al  Dormilón.) 

¡Tú...  conmigo! 
¡Al  callejón  de  las  huertas! 

(Al  público.) 

(¡Y  allí  se  acaba  la  ronda 
á  tiros,  si  éste  los  pesca!; 
¡Pero  chico! 

¡Coplas!  ¡Coplas! 
(¡Coge  una  estaca  tremenda, 
un  cuchillo  ó  un  revólver, 
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algo  que  parta  cabezas, 
que  el  Dormilón  va  contigo 
y  si  tú  duermes,  él  vela!) 

Man.        ¡No  te  entiendo! 

Dorm.  ¡Ni  hace  falta! 

(a  los  mozos.) 

¡Venga  canto! 
Man.  ¡Venga! 
Todos  ¡¡Venga!!' 


Cantado 

(Muy  fuerte  en  la  orquesta.) 

Coro  De  ronda  van 

los  mozos  por  todo  el  lugar, 

cantando  así 
las  coplas  que  les  gustan  más: 

no  hay  que  dormir, 
porque  mañana  es  la  función, 

y  hay  que  subir 
á  la  Peña  en  procesión. 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

El  callejón  de  las  huertas:  calleja  estrecha  y  obscura  que,  partiendo 
del  foro,  termina  en  el  proscenio.  A  derecha  é  izquierda  huertas 
con  tapias  toscas  que  forman  el  callejón.  La  huerta  de  la  derecha 
ocupa  medio  escenario:  arbustos  muy  frondosos  forman  uñ  cena- 
dor en  el  que  hay  un  banco  rústico.  En  la  pared  divisoria  una 
puerta  estrecha  y  baja  que  comunica  con  la  calle.  Además,  al  fon- 
do de  esta  huerta  se  ve  á  trechos  la  tapia  que  la  termina.  Y,  por 
último,  el  callejón  se  supone  cortado  por  otro  perpendicularmente, 
es  decir,  de  izquierda  á  derecha  de  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA 

DON  FERMÍN,  ROSALÍA  y  MARIANO.  Esta  sentada  en  el  cenador 
de  modo  que  el  público  no  la  ve  más  que  un  extremo  de  la  falda,  lo 
preciso,  en  fin,  para  que  se  aperciba  de  que  está  allí.  Ya  vestida  de 
negro  y  para  el  efecto  del  cuadro,  es  necesario  que  no  se  deje  ver 
hasta  que  se  marca.  Fermín,  de  pie  á  su  lado,  hablando  con  ella.  Al 
empezar  el  cuadro  se  oye  á  lo  lejos  la  ronda  con  que  acaba  el  an- 
terior. La  escena  muy  obscura.  Mariano,  de  sereno,  con  chuzo  y  fa- 
rol encendido  á  paso  lento  desaparece  por  el  callejón 

Música 

Mi  carro  lleno  , de  flores 
está  esperando  á  mi  dueña 
para  ir  á  la  romería 
de  la  Virgen  de  la  Peña. 
Ave  María  Purísima, 
las  once  y  media  y  sereno. 

Hablado 

Fer.  (En  voz  baja  y  misteriosa.)  ¡Ya  Se  alejan!...  El 

sereno  que  he  puesto  esta  noche,  aunque 
oiga  lo  que  oiga,  no  vendrá,  pero  ya  te  he 
dicho  que  el  Dormilón  ha  descubierto  nues- 
tro secreto  y  puede  comprometerte.  (Transi- 
ción.) |Dí!...  ¿Por  qué  no  cogiste  como  otras 


Coro 
Mar. 
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veces  la  carta  que  eché  en  la  guitarra?  Si 
cayese  en  poder  de  ese  hombre,  ¡quién  sabe 
de  lo  que  sería  capaz!...  ¿Por  qué  no  te  deci- 
des á  lo  que  te  he  propuesto?...  ¿Dudas?... 
¿No  sabes  que  estoy  loco  por  tí?  ¿Que  cuan- 
do te  vi  llegar  á  este  pueblo  renació  en  mí, 
con  más  f  liego,  la  locura  que  sentía  por  tí 
en  otros  tiempos?...  ¡Habla!..-.  ¡¡Contestal!... 

(Rosalía  sigue  hablando  con  él,  pero  siempre  sin  que 
se  la  vea.) 


ESCENA  II 

ROSALÍA  y  FERMÍN  en  el  huerto.  DORMILÓN  y  MANUEL  en  el 
callejón.  Manuel  viene  pálido  y  descompuesto.  El  Dormilón,  ar- 
mado con  un  grueso  garrote,  sujetándole 

Dorm.       ¡Pero  con  calma!...  ¡Esperal 

MAN.  ¡No  hay  naide!  (Avanzando.) 

Dorm.  ¡Un  sereno  que  vigila  menos  que  yo!  ¡Paece 
mentira! 

Man.         (cada  vez  más  furioso  )  ¿Le  has  visto  entrar? 
Dorm.       Hace  cinco  menutos. 

Man,  (Amenazador,  yendo  hacia  la  puerta.)  ¡Voy! 

Dorm  .       (sujetándole.)  Yasabés  lo  que  te  tengo  dicho. 

No  hay  mujer  que  valga  la  perdición  de  un 
hombre.  La  escupes  á  la  cara...  y  ná  más. 

Man.  Déjame. 

Dorm.       Más  valia  que  entrara  yo. 

Man.  (con  aparente  serenidad.)  ¡No!...  ¡No  temas!  Ne- 
cesito verlo  yo  mismo.  ¡Quiero  que  se  muera 
de  vergüenza  al  sorprenderlos! 

Dorm.  ¡Bueno!...  ¡Eso  si!...  ¡Mátala...  de  vergüenza! 
¡Trabajo  te  mando! 

Man.  (Señalando  al  final  del  callejón  á  la  derecha.)  Tá,  en 

aquella  esquina...  para  que  no  se  escape  él 
por  la  tapia. 

DORM.         (Acariciando  el  garrote.)  ¡Eso!...  Y  C0H10  Salga  le 

voy  á  dar  las  gracias  por  haberme  volcao  el 
puchero. 
Man.  ¡Anda! 


V 
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DORM  • 

Man. 
Dorm. 


Man. 


Fer. 
Ros. 


Man. 


Cons. 


Man. 


Ros. 


Man 
Dorm. 


Es  que... 

¡Ya  ves  que...  que  estoy  sereno!  ¡Vete! 
Pues  despacha  pronto,  no  sea  que  me  duer- 
oca...  (Yendo  hacia  el  foro.)  Ésta  noche  se  queda 
vacante  la  plaza  de  Secretario,  (se  oculta  en  el 

final  del  callejón  á  la  derecha.) 

(Fuera  de  sí.)  ¡¡Que  no  me  tiemble  la  mano 

Como  me  tiembla  el  Corazón!!  (Empuja  violen- 
tamente la  puerta  de '  la  huerta  y  entra  corriendo  en 
ella.  Fermín  y  Rosafía,  que  han  seguido  hablando,  sin 
que  ella  se  haya  dejado  ver,  sienten  el  ruido.) 

¡Ah!... 

(Rosalía  se  oculta  completamente  en  el  cenador.  Fer- 
mín huye  corriendo  por  el  fondo  de  la  huerta  ) 

¡Huye!...  ¡Cobarde!...  ¡Sé  quién  eres!...  ¡|Te 

buscaré!!  (Volviéndose  hacia  el  cenador,  exeitadisi- 

mo.)  ¡Y  tú!...  ¡Mala  mujer!...  ¿Sabes  lo  que  te 
espera?...  Te  lo  ofrecí  si  me  engañabas...  ¡y 
vengo  á  matarte!  (En  el  preciso  momento  en  que 
levanta  el  brazo,  se  oye  dentro,  hacia  la  derecha,  á 
Consuelo  que,  acompañándose  con  la  guitarra,  canta.) 
(Dentro.) 

¡Guitarra,  guitana, 
no  seas  infiel! 

(Sigue  cantando  hasta  terminar  la  estrofa.) 
(Que  al  oiría  deja  la  navaja  y  quena  inmóvil  y  espan- 
tado.) ¡¡Ehü...  ¡Esa  voz!...  ¡Consuelo!...  ¡Sí!... 

(Yolviéndose  hacia  Rosalía.)  Entonces...  ¡Tú!... 
¿Quién  eres?...  ¿Quién?...  (Cogiéndola  de  la  mano 
y  tratando  de  sacarla  del  cenador,)  ¡Habla!...  ¡Pron- 
to!... ¿Quién  eres? 

(Saliendo  arrastrada  por  él,  suplicante  y  llorosa.  En 
este  momento  y  no  en  ningún  otro  anterior  os  cuando 

la  ve  el  público.)  ¡Por  Dios!... 

(Anonadado,  soltándola.)  ¡¡La  Señorita!! 

(Dentro.)  ¡Ay!...  ¡Favor!..    ¡Socorro!.»  ¡Que  se 

me  escapa!...  (Don  Fermín,  con  el  traje  en  desorden 
como  si  hubiese  luchado  con  él,  atraviesa  el  callejón 
de  derecha  á  izquierda  y  mirando  hacia  atrás.  El  Dor- 
milón, siguiéndole  sin  garrote  y  con  una  mano  en  la  ca- 
beza )  ¡Sereno!  ..  ¡¡Serenool!...  (Vase.  Dentro  y 

alejándose:)  ¡Tiene  el  sueño  más  pesao  que 
yo!...  ¡¡Sereno!!...  0 
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ESCENA  III 

MANUEL  y  ROSALÍA 


Man  .        (Con  severidad.)  ¡Señorita! 

Ros.         (como  antes.)  ¡Yo  te  explicaré!...  Te  juro... 

Man.        (interrumpiéndole  indignado.) Quien  hace  traición 

á  un  hombre  como  don  Pedro,  es  capaz  de 

jurar  en  falso. 
Res.  ¡Escúchame! 

Man.        (con  amargura.)  ¡Aunque  me  perdía  pa  siem- 


pre hubiera  preferido  encontrar  aquí  á  la 
Consuelo! 


ESCENA  IV 

DICHAS,  CONSUELO 
CONS.  (Entrando  en  la  huerta  por  la  derecha  con  un  farol 

encendido.)  Paese  que  oigo  voses...  ¿Dónde  es- 
tará Rosalía? 
Man.  ¡Consuelo! 

Cons  (viéndolos.)  ¿Eh?...  ¿Qué  haseis  ustés  dos  aquí 
solos?  ¿Qué  ha  pasao? 

Ros.  (Muy  azorada.)  Yo  te  explicaré... 

Cons.        ¡Uy!  ¡Si  3*0  fuera  selosa,  lo  que  pensaría! 

Man.  ¡No,  Consuelo,  no!  ¡Loco,  pencando  queme- 
engañabas,  llegué  hasta  aquí! ..  ¡Tu  guitarra 
la  ha  ealvao!  ¡Si  no  oigo  tu  voz!... 

Cons.  Pero... 

Man.  ¡Con  don  FermínL.  ¡Solos!  ¡Burlando  ai 
hombre  más  bueno  de  la  tierra! 

LÍOS.  (Sin  saber  qué  decir.)   ¡ESO  no!...   ¡Filé  mi  no- 

vio!...  ¡Tenía  cartas  mías!...  ¡Atendí  á  esta 
cita  para  reclamárselas!... 
Man.        (con  desprecio.)  ¡No  la  creas!  ¡Se  ven  todas  las 
noches!...  ¡Es  una  ingrata! 

CONS.  (Reconviniéndola.)  ¡Rosalía! 

ROS.  (Abrazándola.)  Te  juro  que... 

Cons.  ¡Y  el  amo  que  va  á  llegar  del  Casino!  ¡Ya  le 
conoses!  ¡Si  sospecha  argo!...  ¡Es  capaz  de 
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matarla!  ¡Por  Dios!...  No  le  digas  ni  una  pa- 
labra. 

Man.  ¡No  sé  si  podré  callar!  ¡Callando,  le  ofendo: 
hablando,  le  mato!  ¡Pa  las  malas  mujeres 
no  hay  Castigo  bastantel 

Pedro       (Dentro.)  ¡Consuelo!...  ¡RosalíaL.. 

Cons.        (con  espanto.)  ¡El  amol 

Man.        (Desesperado.)  ¡Qué  le  digo  á  este  hombre! 

ESCENA  V 

DICHOS,  DON  PEDRO,  y  á  poco  DORMILÓN 

(En  la  huerta  por  la  derechá.)  ¿Qllé  hacéis  aquí? 
(A  Manuel,  con  extrañeza.)  ¡Y  tú!...  ¡Tú  á  estas 
horas  en  Casa!  (Pequeña  pausa.  Ellos  tres  tiemblan 
sin  saber  qué'decir.  Don  Pedro  mira  á  unos  y  á  otros 
con  recelo.) 

Pa...  sábamos  de  ronda... 
¡EsoL.  .¡Le  oimos  de  cantá...  y  bajamos!, . 
Rosalía  se  puso  argo  mala...  Este  entró... 
entró  usté... 

(a  Rosalía.)  ¿Mala?..,  ¿Qué  tienes? 

(Haciendo  un  esfuerzo.)  ¡No...  sé!  ¡Un  mareo: 

nada!  ¡Ya  pasó! 

(Desconfiando.)  ¿Ha  OCUmdo  algo? 
(con  precipitación.)  ¡No,  Señó:  ná! 

¡Nada! 

(a  Manuel.)  ¿Verdad  que  ná? 

(Entrando  en  el  callejón  por  la  izquierda.)  ¡¡Seré- 

riooóü 
¡Silencio! 
Pero... 

(Con  energía.)  ¡Silencio  he  dicho!  (Todos  quedan 
inmóviles.  Don  Pedro  se  acerca  poco  á  poco  á  la 
puerta.) 

(Avanzando.)  A  tóo  hay  quien  gane.  ¡Vaya  un 
sereno...  y  vaya  un  ladrillazo  que  me  ha  áti- 
zao  ese  tío!  ¡Ahora  no  falta  más  sino  que 
éste  haiga  matao  á  la  prójima!  ( En  la  puerta 
de  la  huerta.)  ¡La  puerta  abierta*  ¡Yo  me  aso- 
mo! (Entra.) 

(Deteniéndole.)  ¿Quién  va? 


Pedro 


Man. 
Cons. 


Pedro 
Ros 

Pedro 
Cons. 
Ros. 

CONS 
DORM. 

Pedro 

Man. 

Pedro 


,Dorm  . 


Pedro 
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Dorm.       ¡Atiza!  ¡Don  Pedro! 

Pedro  ¿Qué  quieres?  ¿Cómo  llamas  al  sereno?  ¿No 
eres  tú  el  sereno  de  este  barrio? 

Dorm.  Me  ha  quitao  la  plaza...  y  me  ha  pegao  en- 
cima... y  se  me  ha  escapao. 

Man.  (Al  Dormilón.)  (¡Calla!) 

PEDRO  (Cada  vez  con  más  energía.)  ¿Quiétl? 

Dorm.  ¡El  Secretario!  Saltó  esa  tapia  huyendo  de 
este  que  le  quería  matar!  » 

Pedro       (a  Manuel.)  ¡Tú!...  ¿Por  qué? 

Dorm.  Porque  le  ha  cogido  de  palique  con  una 
mujer,  aquí  dentro 

Pedro  (Furioso.)  ¡¡Aquíl!...  ¿Con  qué  mujer?  ¡Ha- 
blad!... ¡Pronto!...  (Cogiéndola  de  un  brazo.)  ¡Ro- 
salía!... ¡Con  qué  mujer!...  ¡Habla!...  (Zaran- 
deándola.) ¡O  si  no!...  ¿Con  qué  mujer? 

CONS.  (Poniéndose  frente  á  él,  con  valentía.)  ¡Conmigo!... 

¡Yol.  .  ¡Yo  era! 

Pedro  I 

Ros.      )  ¿Eh? 

Man.  Í 

(Don  Pedro  dá  un  paso  hacia  ella  y  se  detiene:  Rosa- 
lía baja  la  cabeza  avergonzada.  Manuel  no  sale  de  su 
asombro;  el  -Dormilón  hace  signos  afirmativos.) 

Man  .         (a  consuelo  )  (¿Qué  haces?) 

Cons.        (¡Mi  deber!...  ¡Salvarla!) 

Man.         (Perdiéndote  tú!...  ¡No!) 

Cons.        (¡Por  mi  cariño!...  ¡Calla!) 

Dorm.  (Triunfante.)  ¡Sí,  señor:  ella,  ella!  ¡Y  yo  les  he 
visto  varias  noches!..!  ¡Y  por  verlos...  me 
han  puesto  el  puchero  á  la  funerala! 

PEDRO  (A  Consuelo,  con  ira  mal  contenida.)   ¡Y  te  has 

atrevido  á  introducir  un  hombre  en  mi 
casa,  sin  pensar  que  en  ella  había  otra  mu- 
jer... y  que  alguien  podía  imaginar!... 

Cons.        Sí...  pero... 

Man.        (¡Qué  martirio!) 

Pedro  (con  autoridad.)  ¡Basta!  ¡Mañana  mismo  sal- 
drás de  aquí  para  siempre! 

Ros.         ¡No!...  ¡Eso  no! 

Man  .        (con  enojo.)  ¡Don  Pedrol 

Dorm.  ¡Sí,  señor!  ¡Qué  se  largue!  ¡Los  bichos  dañi- 
nos, lejos,  lejos!... 

Ros,  Pero... 
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Pedro  |No  quiero  saber  nada!  (a  consuelo.)  ¡No  tie- 
nes familia:  ingresarás  en  un  convento! 

Man.  (con  valentía.)  ¡Eso  no!. .  Consuelo...  será  mi 
mujer! 

Pedro       ¿Y  te  atreves?... 

Dorm.  (Riendo.)  ¡Hay  hombres  pa  too! ..  ]Y  luego  se 
quejan! 

Man.        ¡Usté...  la  echa  de  su  casa!...  ¡Yo  le  respeto  á 

usté,  pero  no  la  abandono! 
Pedro       (con  desprecio.)  ¡Te  creí  un  hombre!...  ¡Eres... 

un  pobre  tonto! 
Dorm.       ¡Un  primo  alumbrao! 
Pedro        Y  mañana... 

Man.  (a  consuelo.)  ¡Mañana!...  ¡A  la  Virgen  de  la 
Peña  conmigo! 

CONS.  (Abrazando  á  Rosalía,  llorando.)  (Rosalía! 

ROS.  (Muy  emocionada.)  (¡Perdón!)  (Se  abrazan.) 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  MARIANO 
Mar.  (Apareciendo  en  el  callejón.)  (¡Las  doceeeü! 

Dorm .       ¡A  buena  hora  mangas  verdes! 
Mar.  ¡¡Nubladoooü... 

Dorm.  ¡Y  tan  nublado!  ¡Menudo  chaparrón  está  ca- 
yendo! (Cuadro.— Telón  rápido.) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 

Telón  oorto  que  represenia  las  primeras  estribaciones  de  una  sierra. 
Una  carretera  va  desde  el  primero  al  último  término,  apareciendo 
y  desapareciendo  hasta  perderse  en  las  montañas.  En  ella  gran 
número  de  carros,  unos  tras  otros,  engalanados  y  adornados  con 
arcos  de  follaje  y  telas  vistosas  la  ocupan  casi  por  completo.  Está 
amaneciendo. 

ESCENA  UNICA 

CORO,  dentro 

Música 

¡Al  rayar  el  día 
van  mozos  y  mozas 
á  la  romería! 

(Más  cerca.) 

¡A  la  romería! 

CORO  (Lejos.) 

¡A  la  romería! 
¡Van  mozos  y  mozas 
al  rayar  el  día!... 


¡Y  hay  que  ver 
la  función! 
¡Sin  perder 
diversión 
y  subir  y  bajar 
sin  temor  de  rodar! 


Una  mujer  (copia.) 

El  carro  que  me  pasea 
da  envidia  á  muchos  sujetos, 
pues  naide  tiene  en  la  aldea 
ganao  más  majo 
que  mis  muletos. 


(Lejísimos.) 

Ese  es  el  bullicio, 
esa  es  la  alegría; 
¡ese  es  el  bullicio 
de  la  romería! 


MUTACION 


término,  una  peña  grande  y  en  lo  más  alto  de  ella  una  imagen  de 
talla  de  la  Virgen.  La  escena  es  la  meseta  de  un,  cerro  y  se  supo- 
ne que  un  camino  conduce  á  ella  por  el  foro,  de  modo  que  todos 
los  personajes  llegan  subiendo  cuesta,  como  si  el  dicho  camino 
rodease  la  colina.  Al  Anal  campo,  con  parte  de  la  misma  carretera 
del  cuadro  anterior  y  un  pueblo  muy  lejos.  Está  amaneciendo. 


ESCENA  PRIMERA 

FELIPE,  el  TÍO  COMPARA,  MOZOS,   MOZAS  y  BAILADORES.  Al 
empezar  el  cuadro  el  Coro  está  entrando  en  escena  por  el  camino  del 
foro  y  en  ella  los  bailadores  con  palo  de  cintas  y  acompañamientojde 
dulzaina  y  tamboril  se  preparan  á  bailar 


Música 

Coro  Hoy  es  día  de  algazara, 

de  bullicio  y  alegría, 
y  con  bailes  populares 
hay  que  celebrar  el  día. 
Llegan  ya  los  bailadores 
conduciendo  á  sus  parejas, 
y  saludan  con  respeto 
á  la  Virgen  de  la  Peña. 
Ya  van  subiendo, 
ya  están  aquí, 
duro  á  la  gaita 
y  al  tamboril. 
Hagamos  corro 
y  empiece  el  baile, 
y  las  parejas 
pasen  delante; 
vengan  las  cintas 
y  cada  cual 
corrija  al  otro 
si  no  es  muy  listo 
y  lo  hace  mal. 


s 
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{Mucha  animación.  Suena  la  dulzaina.  Los  bailadores 
^bailan  cogidos  á  las  cintas  dando  vueltas  alrededor  del 
palo,  la  mitad  en  un  sentido  \  la  otra  mitad  en  el  contra- 
rio, de  modo  que  las  cintas,  que  son  de  colores  vivos, 
quedan  arrolladas  y  trenzadas  en  el  palo.  Los  demás 
forman  corro  alrededor  de  ellos.) 


Con  soltura  y  sin  temor 
baila  listo,  bailador, 
que  si  dudas  un  momento 
te  retrasas  y  es  peor. 
Mira  bien  por  dónde  vas 
y  no  pierdas  el  compás, 
que  si  no  haces  bien  la  rueda 
y  la  cinta  se  te  enreda 
se  equivocan  los  demás. 
¡Ande  la  rueda 
y  ei  bailoteo, 
siga  la  zambra 
4  vuelta  al  jaleo! 

No  pares,  no — que  en  el  final 

está  la  gracia — del  bailador, 

los  brazos  así — trenzando  á  compás, 

moviendo  los  pies — sin  temor  de  tropezar. 

(Termina  el  baile.) 

Hablado 

FeL.  (Antes  de  concluir  la  música)  ¡Viva  la  Virgen  de 

la  Peña! 
Todos  ¡¡Viva!!... 

CoM.  (Muy  incomodado.)   ¡Sí!...  ¡Muchos   vivas!...  ¡Y 

cuatro  flores  y  poco  vino...!  ¡Total,  ná!  No 
he  visto  mozas  más  sosas,  ni  mozos  más  ro- 
ñosos. 

Mozo  l.o    ¡Pero  tío  Compara!... 

Com.         ¡Sí,  señor!...  ¡En  mis  tiempos  era  otra  cosa! 

¡Too  el  año  trabajando  pa  reunir  cuatro 
ochavos  pa  este  día...!  ¡Y  recibían  la  proce- 
sión en  esa  peña  las  parejas  que  se  iban  á 
casar  en  aquel  año!...  ¡y  sembraban  el  ca- 
mino de  floree!...  ¡y  las  regaban  con  vino!... 

Fel.  ¡Padre!...  ¡Es  que  los  tiempos  están  malos!... 
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¡Y  un  duro,  pa  ganarle,  vale  cuarenta  ríales 
y,  pa  gastarle,  dos  pesetas! 
Com.  (con  desprecio.)  ¡Que  no  valéis  una  patata!  ¡Se 
os  debía  caer  la  cara  de  vergüenza!  ¿Qué  se 
han  hecho  aquellas  parejas  tan  rumbosas?... 
¿Dónde  están?...  ¡No  hay  ni  una! 


ESCENA  II 

DICHOS.  CONSUELO  y  MANUEL,  por  el  foro 

Man.         ¡Sí  que  la  hay!...  ¡Nosotros! 
Todos       (Aplaudiendo.)  ¡Olé!...  (Bien! 
Fel  ¿Ve  usté,  padre?...  ¡Viva  Manuel! 

Moza  1>    ¡Y  la  andaluza! 

Cons.        ¡Las  flores  de  mi  carro  pa  vuestra  Virgen!... 

¡Todas  me  paresen  pocas  pa  ella! 
Mozo  1.°     ¡Eso  es  hablar! 

Com.         ¿Veis?...  ¡Una  forastera  que  os  da  una  lec- 
ción! 

Cons.        (a  ios  mozos.)  ¡Desarmarle!  ¡Y  cuidao  que  vie- 
nen tres  pellejos  asín,  de  vino! 
Todos       ¡Olé!...  ¡Olé!... 
Fel.  ¡A  cantarl 

Com.         ¡A  beber! 
Fel.  ¡Vivan  los  noviosl 

Cons.        ¡Viva  la  Virgen  de  la  Peña! 

TODOS  ¡¡Viva!!...  (Se  van  muy  contentos,  saltando  y  can- 

tando.) 


ESCENA  III 

CONSUELO  y  MANUEL 

Cons.        (con  emoción)  ¡Manuel! 

Man.  (lo  mismo.;  ¡Consuelo!...  ¡Te  ofrecí  traerte...  y 
aquí  estamos!  (con  entusiasmo.)  ¡Tu  acción  de 
anoche  te  ha  elevao  pa  mí  cien  codos  sobre 
toas  las  mujeres!  ¡Tú  mentiste;  y  el  cura  y 
don  Pedro  y  yo  y  tóos  los  que  decimos  que 
no  se  debe  mentir  nunca,  somos  unos  brutos! 

Cons  ¡Manué!... 
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Man.  ¡Sí:  unos  brutos!  Y  tú...  tú,  no  sé  lo  que  eres, 
pero  creo  que  te  pareces  á  esa  que  nos  es- 
cucha. (Por  la  Virgen.) 

Cons.        Cualquiera  en  mi  caso... 

Man.  ¡Eso  no!  ¡No  le  quites  mérito  á  lo  que  has 
hecho!  ¡Echarse  un  borrón  encima  por  sal- 
var á  su  madre,  ó  á  su  hija..»  puede  que  lo 
hiciera  alguna!...  ¡Por  otra  mujer...  no  lo 
hace  nadie  más  que  quien  tiene  el  corazón 
más  grande  que  su  cuerpo! 

Cons.        ¡Les  debo  mucho  agradesimiento! 

Man.         ¡Bien  lo  has  pagao:  no  pueden  tener  queja!... 

¡Sin  tu  sereniá  de  anoche,  sin  tu  mentira, 
hubiéramos  hecho  desgraciao  pa  siempre  al 
hombre  más  bueno  del  mundo!  ¡No  lo  tié 
que  saber  nunca...  nunca!...  Y  mientras  á  tí 
te  desprecia  y  á  mí  me  insulta...  nosotros  á 
hacerle  feliz,  engañándole,  y  que  Esa  nos 

juzgue.  (Señala  á  la  Virgen.) 

Cons.  (con  ternura.)  ¡Qué  bueno  eres! 

Man.  ¿Más  que  tú?...  ¡Más  que  tú,  naidel 

Cons.  Mereses  ser  feliz. 

Man.  Tú  sola  me  lo  pués  hacer. 

CONS.  (Echándose  en  sus  brazos.)  ¡Manué!... 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DORMILÓN 
D:)RM.         (Por  el  foro  con  una  guitarra  que  no  es  la  del  cuadro 

primero.  )  ¡Gracias  á  Dios  que  sus  encuentro! 
¡Que  aproveche! 
Man.  ¡Dormilón! 

DORM.         El  mismo,  (inclinándose  ante  él  y  dándole  la  gui- 
tarra. )  Toma...  encasquétamela  en  la  cabeza. 
Cons.        ¡Mi  guitarra  vieja! 
Man.  Pero... 

Dorm  .       Que  me  la  encasquetes,  hombre.  Da  fuerte. 
Lo  merezco. 

Man  .        Sí  que  lo  mereces,  por  dudar  de  esta  mu- 
jer, pero  tu  intención  fué  buena  pa  mí. 
Dorm.       Y  que  lo  pago  bien.  No  he  dormido  en  toa 


—  37  — 


Man. 
Dorm. 


Man. 
Dorm. 


Man. 

CONS . 

Dorm. 


Man. 
Dorm 


la  noche.  No  te  digo  más.  Y  es  que  pa  dor- 
mir no  hace  falta  cama,  ni  colchón,  ni  ropa; 
no  hace  falta  más  que  tranquiliá  de  concen- 
cia...  Y  la  mía,  desde  anoche,  es  una  olla 
de  grillos. 
Entonces...  ¿sabes? 

Que  Consuelo  es  inocente;  que  yo  soy  un 
animal;  que  la  mujer  de  don  Pedro  es  una... 
es  otra...  ¡Bueno!  (a  consuelo.)  Y  que  usté  se 
portó  anoche  como  los  propios  ángeles. 
Pero,  ¿cómo  has  sabido? 
Verás.  Al  llegar  anoche  á  mí  casa  me  en- 
contré con  que  mi  hermano  el  guitarrero 
me  había  mandao,  con  el  ordinario,  la  gui- 
tarra vieja  de  Consuelo...  y  drento  de  ella 
una  carta  que  me  lo  explicó  tóo  bien  cla- 
rito. 
¿Eh?  _ 

¿En  mi  guitarra? 

Sí,  que  servía  de  buzón  á  esos  prójimos. 
Por  eso  no  te  la  quiso  entregar  mi  herma- 
no, ni  mandármela  á  mí. 
Pero... 

Que  habéis  estao  haciendo  el  primo.  Leer 
la  carta,  comprender  que  yo,  en  la  oscuridá 
de  la  noche,  había  confundido  á  una  con 
otra...  y  que  había  metido  la  pata  hasta  el 
cuadril,  fué  tóo  uno.  Como  en  la  casa  no 
había  más  mujer  libre  que  esta...  y  como 
de  noche  tóos  los  gatos  son  pardos...  ¿Quién 
se  iba  á  figurar  que  era  la  mujer  de  don  Pe- 
dro... tan  relamida,  tan  calladita,  tan...  tan... 
tarantán.  En  fin,  que  me  tumbé  en  la  cama 
desesperao...  de  mi  brutalidá,  y  vueltas  á  la 
derecha...  y  vueltas  á  la  izquierda...  y  tripa 
arriba...  y  panza  abajo...  Y  el  sueño  sin 
venir...  Yo,  que  me  duermo  en  lo  alto  de 
un  campanario  con  toas  las  campanas  á 
vuelo...  Y  en  cuanto  amaneció,  me  dije:  En 
la  Peña  los  encuentro,  allá  me  voy  con  el 
cuerpo  del  delito,  y  allí,  delante  de  la  Vir- 
gen y  del  pueblo  entero,  le  devuelvo  á  Con- 
suelo su  fama,  y  lo  digo  tóo,  caiga  el  que 
caiga,  y  descargo  mi  concencia...  Porque  lo 
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que  es  otra  noche  sin  dormir,  no  la  pasa  el 
Dormilón,  y  si  la  pasa...  revienta. 

Man.         No  vayas  á  hacer  alguna  barbaridad. 

üorm.  Descuida,  que  no  será  una  sola.  Yo  no  con- 
siento que  naide  pague  culpas  ajenas.  Y  lo 
charlo  todo. 

Man.        ¡No  lo  harás! 

Cons.         ¡Eso  nol 

Dorm.       ¡Eeo  sí! 

Cons.        Es  que  yo  le  perdono  á  usté  con  la  condi- 
ción de  que  don  Pedro  no  sepa  nunca... 
Dokm.       ¡Me  aplastó! 
Man.         ¡Pero  nunca! 

Dorm.       Bueno.  El  no  lo  sabrá;  pero  el  otro...  el 

Otro...  (Don  Pedro  aparece  en  el  camino  del  foro.) 

Cons.        ¡Don  Pedro! 
Man.  ¡Silencio! 

Dorm.       ¡Miá...  que  no  poder  hablar!...  ¡Maldita  sea! 

(Don  Pedro  entra  en  escena  con  aspecto  grave,  y  todos 
quedan  un  instante  parados.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  DON  PEDRO 

1  EDRO  (Con  cariño  y  tristeza.  )  Vengo  á  buscaros.  Ha- 
béis salido  de  casa  como  quien  va  á  cometer 
una  mala  acción,  ocultándoos  de  mí... 

Man.         (confuso)  Como  anoche... 

Pedro  Anoche  me  habéis  demostrado  lo  que  sois  y 
lo  que  valéis.  No  hubieran  hecho  más  por 
mí  mis  propios  hijos. 

MAN.  (Comprendiendo.)  Pero... 

Cons.  Nosotros... 

Dorm.       (¡Lo  sabe  tóo!  Pues  yo  no  he  sido,  ¿eh?) 

Pedro  (a  Manuel,  con  entereza.)  Ni  una  palabra.  Te  co- 
nozco como  á  mí  mismo.  Anoche  no  matas- 
te á  aquel  hombre,  de  quien  tantos  celos 
tenías,  no  despreciaste  á  esta  mujer  á  quien 
vienes  hoy  á  dar  tu  nombre...  Eres  un  hom- 
bre de  bien,  y  los  hombres  de  bien  no  dan 
su  nombre  á  una  mujer  cualquiera. 
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Dorm.  (¡Eso  debías  tú  haber  hecho,  hombre  de 
bien!) 

Man.  Pero... 
Cons         Si  la... 

Pedro  (con  dignidad.)  En  los  primeros  momentos 
pude  dudar...  fueron  muy  breves...  |No  ha- 
blemos de  ello!  (a  Manuel.)  ¡Siento  aplazar 
nuestras  alegrías!  ¡Todo  lo  tengo  dispuesto! 
Manuel.  Mi...  mujer  te  espera  para  que  la 
acompañes  á  Madrid. 

Man.  ¿Eh? 

CONS  ¡Se  va!  (Con  estupor.) 

Pedro       (con  decisión.)  ¡Hoy  mismo!  ¡Y  para  siempre! 

(consuelo  llora.)  No  llores  por  ella.  Rila  no  llo- 
raba anoche  por  tí.  No  retardes  tu  vuelta, 
Consuelo  y  yo  te  esperamos  impacientes. 
En  mi  triste  soledad  me  hacen  falta  vues- 
tras alegrías. 

Man.         (¡Pero  ese  hombre!) 

Pedro        {Ya  no  e^tá  en  el  pueblo:  los  rateros  son  co- 
bardes: huyen.) 
Man.  ¡Usted! 

Pedro  (¡Yo  le  buscaré  hasta  en  el  centro  de  la 
tierra!;  ¡Vosotros,  á  mis  brazos!  ¡Abí,  los  dos! 

¡Mi  Única  familia!  ¡Mis  hijos!  (Se  oye  dulzaina  y 
tamboril  y  empiezan  á  aparecer  mozos  por  el  camino, 
con  velas  encendidas.  Consuelo  y  Manuel,  cogidos  de 
la  mano  se  arrodillan  al  pie  de  la  peña.  Don  Pedro  de 
pie  á  un  lado.) 
LOS  DOS       ¡Don  Pedro!  (Emocionados.) 

Dorm  .  ¡La  procesión! 

Cons.  ¡La  Virgen! 

Pedro  Sí,  ¡á  recibirla! 

D o,rm  .  ¿Pero  no  me  devolverán  mi  plaza  de  sereno? 

Pedro  Hoy  mismo. 

Dorm.  ¿Hoy?  Esta  noche  se  me  oye  roncar  desde 

SegOVia.  (Aparecen  bailadores,  etc.  Los  personajes 
que  hay  en  escena  se  descubren.) 

Man.         ¡Viva  la  Virgen  déla  Peña! 

Todos         ¡Viva!...  (Telón  antes  de  que  aparezca  la  procesión.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


Precio:  UNOL  peseta 


